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Las bóvedas tabicadas son, probablemente, la variante más conocida del 
amplio muestrario de técnicas de albañilería autoportantes concebidas para el 
cubrimiento de espacios usando ladrillos o piedras de laja y evitando el empleo 
de cimbras. Desde hace más de mil años, esta solución ha entusiasmado a 
muchos constructores por su versatilidad. Una virtud que hoy, como ya ocurrió 
en el pasado, ha favorecido la recurrente adaptación de esta bóveda elemental a 
sucesivas variantes técnicas, combinadas con otras propuestas constructivas. Este 
libro representa una contribución al conocimiento de estas bóvedas tan singulares.

Tile vaults, which use bricks or sandstone and do not need to resort to centring, 
are probably the best-known variant from a wide range of self-supporting building 
techniques for covering spaces. For over a thousand years this versatile solution has 
been of great interest to builders. Over the years, this has led to this basic shell being 
constantly adapted to successive technical variants, combined with other constructive 
proposals. This book is a contribution to the knowledge of these unique vaults.
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La bóveda tabicada en Andorra

Enric Dilmé Bejarano
Arquitecto

Abstract

Andorra is a small country nestled in the Pyrenees that has undergone a radical transformation over 
the past half-century. Overnight, it went from being a society based on an agricultural subsistence 
economy to a major tourist centre. This metamorphosis was accompanied by a rapid expansion in 
building based on imported labour and a series of techniques, the most important of which included 
the tile vault. In this communication we will review the ephemeral history of this construction system in 
Andorra and how, decades later, it has been vindicated with new models and examples. The presence of 
some of the protagonists of Catalan architecture in the 20th�FHQWXU\�LQ�$QGRUUD�LV�UHÀHFWHG�LQ�WKH�WH[W��
as it is the case of Cèsar Martinell i Brunet, Adolf Florensa i Ferrer, Joan Margarit i Serradell, Josep 
Maria Sostres Maluquer, Domènec Escorsa Badia, Jordi Bonet i Armengol, Josep Puig i Cadafalch or 
5LFDUGR�%R¿OO�

Keywords: Tile vault, Andorra, techniques, conversion.

Resumen

Andorra es un pequeño país enclavado en los Pirineos que ha experimentado una transformación 
radical en último medio siglo. De una sociedad basada en una economía agropecuaria de subsistencia 
pasó a ser, de la noche a la mañana, un centro turístico de primer orden. Esta metamorfosis estuvo 
acompañada de una rápida expansión edilicia sobre la base de una mano de obra y de unas técnicas 
importadas, entre las cuales destacó la bóveda tabicada. En la presente comunicación se realiza un 
repaso a la efímera historia de este sistema constructivo en Andorra y cómo, décadas después, se ha 
reivindicado con nuevos ejemplos. La presencia de algunos protagonistas de la arquitectura catalana 
GHO�VLJOR�;;�HQ�$QGRUUD�TXHGD�UHÀHMDGD��FRPR�HV�HO�FDVR�GH�&qVDU�0DUWLQHOO�L�%UXQHW��$GROI�)ORUHQVD�
i Ferrer, Joan Margarit i Serradell, Josep Maria Sostres Maluquer, Domènec Escorsa Badia, Jordi 
%RQHW�L�$UPHQJRO��-RVHS�3XLJ�L�&DGDIDOFK�R�5LFDUGR�%R¿OO�

Palabras clave: Bóveda tabicada, Andorra, técnicas, rehabilitación.
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El principado de Andorra es un microestado 
de 468 km² que se encuentra en la Península 
,EpULFD��HQWUH�(VSDxD�\�)UDQFLD��$�SDUWLU�GH�OD�VH-
JXQGD�GpFDGD�GHO�VLJOR�;;�HVWDV�SHFXOLDULGDGHV�
SROtWLFDV� \� JHRJUi¿FDV� IDYRUHFLHURQ� OD� OOHJDGD�
de numerosos visitantes atraídos por la natura-
leza y el comercio. Fue el inicio del cambio de 
una economía agropecuaria a una basada en el 
turismo de masas que requería gran cantidad de 
mano de obra. Andorra pasó de una población 
más o menos estable de unos 6.000 habitantes 
durante los siglos XVIII, XIX y mediados del 
;;�D� ORV��������GH�¿QDOHV�GH� OD�FHQWXULD� �5RV�
287-305). La demanda urgente de inmuebles 
trajo la primera inmigración de origen catalán y 
con ella la bóveda tabicada. Su rapidez, ligere-
za y economía se impusieron sin problema y de 
hecho no se puede entender la gran expansión 
XUEDQD�HQWUH������\������VLQ�HVWD�WpFQLFD�FRQV-
tructiva. Todas las escaleras y los forjados de 
DTXHOOD�pSRFD�VH�KLFLHURQ�FRQ�EyYHGD�WDELFDGD�

Seguramente el primer ejemplo conocido de 
utilización de la bóveda tabicada en Andorra sea 
OD�FDVD�:DUUHQ�GHO�DUTXLWHFWR�&pVDU�0DUWLQHOO� L�
Brunet (1888-1973) en Santa Coloma, parroquia 
de Andorra la Vella. Se trataba de una casa de 
campo que tenía que ser la punta de lanza de 
una utópica colonia impulsada por un millona-
rio americano (Marín 2017, 773-777). El mismo 
día de su licenciatura, Martinell recibió el curio-
so encargo que se construyó entre 1916 y 1919 
EDMR�OD�LQÀXHQFLD�GH�VXV�PDHVWURV�PRGHUQLVWDV��
Al historicismo medievalista de la composición, 
Martinell añadió unos innovadores paramen-
tos de mampostería de granito. La casa fue un 
cuerpo extraño para la Andorra tradicional de 
DTXHOOD� pSRFD�� VLQ� FDUUHWHUDV� QL� UHG� GH� VDQHD-
miento que aún se construía siguiendo las pautas 
centenarias de la arquitectura vernácula, por lo 
que ni la colonia ni las novedades de Martinell 
tuvieron continuidad.

1R� IXH� KDVWD� GRV� GpFDGDV� GHVSXpV� FXDQGR�
empezó a ser frecuente la utilización de la bó-
veda tabicada. Seguramente fue Adolf Florensa 
Ferrer (1889-1968) con el Hotel Rosaleda de 
Encamp (1941-1943) quien dio el impulso de-
¿QLWLYR��(O�HVWDEOHFLPLHQWR�WUDVODGDED�D�$QGRUUD�
OD�WLSRORJtD�\�ODV�WpFQLFDV�GHO�(QVDQFKH�EDUFHOR-
QpV�EDMR�HO�URSDMH�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�UHJLRQDOLVWD�

A la utilización masiva de la bóveda ta-
bicada se sumó el empleo de paramentos 
de mampostería de granito a la manera de 
Martinell, inaugurando una corriente denomi-
nada en Andorra arquitectura del granito que 
para algunos alcanzó la categoría de nacional 
�/DFXHVWD� ������ ����� (VWDV� GRV� WpFQLFDV� VHUtDQ�
inseparables a partir de aquí de tal forma que 
cuando desapareció una, por el empuje del hor-
PLJyQ�DUPDGR��WDPELpQ�OR�KL]R�OD�RWUD��(O�KRWHO�
era una construcción pionera. Un establecimien-
to de gran lujo para una minoría elitista que 
impactó en la sociedad andorrana que lo cono-
cía como la catedral de los hoteles (Capdevila 
1958, 100-102). Aunque la población autóctona 
no podía permitirse frecuentarlo se convirtió en 
XQ�UHIHUHQWH�HVWpWLFR�D�LPLWDU�

Este último lustro el autor ha tenido la fortu-
na de rehabilitar el hotel Rosaleda para albergar 
el Ministerio de Cultura del gobierno de Andorra 
y durante las obras se descubrió que la totalidad 
de los forjados estaban hechos, o con bóvedas 
rebajadas o con revoltones, usando siempre la 
WpFQLFD�GH�OD�EyYHGD�WDELFDGD��/D�PD\RUtD�SHU-
manecían ocultos bajo los falsos techos de yeso. 
Este descubrimiento hizo replantear el proyecto 
de restauración, así como la ampliación conti-
gua como se tratará más adelante.

(Q� OD� GpFDGD� GH� ORV� FLQFXHQWD�� FXDQGR� ODV�
nuevas construcciones seguían los dictados de la 
bautizada arquitectura del granito, el arquitecto 
Joan Margarit i Serradell (1908-1977) introdujo 
la sucesión de bóvedas vaídas a la vista. Por pri-
mera vez la bóveda tabicada ya no era una forma 
SUiFWLFD�GH�FXEULU�XQ�HVSDFLR��VLQR�TXH�WDPELpQ�
HUD�XQ�UHFXUVR�HVWpWLFR��/D�HOHJDQWH�QRYHGDG�IXH�
rápidamente copiada en muchos de los bajos y 
HQWUHVXHORV�FRPHUFLDOHV�GH�ORV�QXHYRV�HGL¿FLRV�

La primera obra con bóveda de doble curva-
tura fue el Park Hotel (1952-1956) de Andorra 
la Vella. El establecimiento pretendía superar 
los ejemplos precedentes y poner a la capital del 
estado a la vanguardia del lujo. Esta exigencia 
puede que fuera la razón por la que se apostó 
por la bóveda vaída. Margarit no acabó el ho-
WHO�DO�VHU�QRPEUDGR�DUTXLWHFWR� MHIH�GH� OD�R¿FLQD�
de la delegación del Ministerio de la Vivienda 
en las islas Canarias (Margarit 2019, 205-207). 
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Las obras fueron concluidas por Josep Maria 
Sostres Maluquer (1915-1984) que, por aquel 
entonces, estaba levantando la casa Farrás (1952-
�������HO�SULPHU�HGL¿FLR�UDFLRQDOLVWD�GH�$QGRUUD�
(Bonino 1999, 102). Paradójicamente, el mismo 

DUTXLWHFWR� TXH� UHPDWDED� XQR� GH� ORV� HGL¿FLRV�
más representativos de la arquitectura del grani-
WR�HVWDED� LQWURGXFLHQGR� OD�FRUULHQWH�HVWpWLFD�TXH�
acabaría con ella. No fue el único, ya que el ar-
quitecto Domènec Escorsa Badia (1906- c.1989), 

Figura 1. Plano de detalle de la casa Warren en Santa Coloma, de César Martinell (Arxiu Històric del Col·legi 
d’Arquitectes de Catalunya).
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H[LOLDGR�HQ�%p]LHV��)UDQFLD��VLJXLy�VXV�SDVRV�FRQ�
RWUR�PDQL¿HVWR� UDFLRQDOLVWD�� OD� HGLWRULDO� &DVDO� L�
Vall (1961). Lo curioso del caso es que Escorsa 
asesoraba a Le Corbusier en el uso de la bóveda 
tabicada gracias a su experiencia junto a su pa-
GUH�� UHSXWDGR� PDHVWUR� GH� REUDV� EDUFHORQpV�� /D�
demanda de detalles y explicaciones prácticas 
fue intensa entre 1952 y 1953, al inicio de los 
proyectos en Chandigarh, India. La necesidad de 
alojamiento para la ingente mano de obra hizo 
que se pensara en la bóveda tabicada como solu-
ción rápida y económica (Tous 2015, 404-405).

3RU� OD�PLVPD�pSRFD��HO�SURSLHWDULR�GHO�3DUN�
Hotel encargó a Margarit la ordenación de unos 
terrenos marginales que poseía en los límites de la 
capital. El arquitecto propuso el primer ensanche 
de Andorra a partir del trazado de una plaza rec-
tangular que vertebraba la trama viaria existente 
y proyectaba la futura. La propuesta regulaba los 
YRO~PHQHV� \� ODV� DOWXUDV� GH� ORV� HGL¿FLRV� DOUHGH-
dor de una plaza porticada pensada con pilares 
y arcos de granito que se cerraban con bóvedas 

Figura 3. Iglesia de Sant Esteve de Andorra la Vella, de Josep Brugal (Comú d’Andorra la Vella).

Figura 2. Plaza Guillemó de Andorra la Vella, de 
Joan Margarit (E. Dilmé, 2020).
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tabicadas vaídas. El espacio se fue consolidan-
do según el plan de Margarit y actualmente, su 
perímetro abovedado es uno de los lugares de 
ocio más concurridos de la capital. La plaza se le 
puso el nombre de la casa solariega del promotor, 
Guillemó, pero es conocida popularmente como 
plaza de Les Arcades. La idea no tuvo continui-
dad y continúa siendo el único ejemplo de plaza 
porticada y de nueva planta de Andorra.

Por las mismas fechas el arquitecto Josep 
'DQpV�7RUUDV�������������HVWDED�FRQVWUX\HQGR�OD�
iglesia de Sant Pere Màrtir en el municipio de les 
(VFDOGHV��HQ�DTXHOOD�pSRFD�SHGDQtD�GH�OD�FDSLWDO��(O�
SUR\HFWR�GH�'DQpV�KDEtD�JDQDGR�OD�SDUWLGD�D�OD�SUR-
puesta de Miguel Fisac Serna (1913-2006), cuya 
revolucionaria iglesia de muros convergentes de 
hormigón fue vista como demasiado extravagante. 
La propuesta de Fisac no tenía ninguna posibilidad 
GH�p[LWR��SHUR�OH�VLUYLy�SDUD�UHSHQVDU�OD�WLSRORJtD�\��
de hecho, fue el embrión de todas las iglesias que 
proyectó posteriormente (Fernández 2000, 444). 
Por el contrario, la iglesia neo-románica de plan-
ta basilical, muros de granito y bóveda de cañón 

entre arcos fajones se ajustaba más a los gustos de 
OD�VRFLHGDG�DQGRUUDQD�GH�OD�pSRFD��$�OD�PXHUWH�GH�
'DQpV�OD�REUD�FRQWLQXy�GH�OD�PDQR�GHO�DUTXLWHFWR�
-RUGL�%RQHW�$UPHQJRO���������KDVWD�VX�¿QDOL]DFLyQ�
el año 1981, con un nuevo tramo de bóveda tabi-
cada y un atrio porticado en la entrada. De hecho, 
la iglesia fue inaugurada sin acabar y así estuvo 
durante muchos años hasta que se consiguieron los 
terrenos para rematar la nave. Con todo, Bonet no 
FDPELy�HO�SUR\HFWR�QL�OD�WpFQLFD�FRQVWUXFWLYD�

Otra iglesia que se proyectó con bóveda tabi-
cada fue la ampliación de Sant Esteve de Andorra 
la Vella. A mediados del siglo pasado el templo 
románico original se había quedado pequeño para 
acoger el aumento de población que había ex-
SHULPHQWDGR� OD�FDSLWDO��'HVSXpV�GH�XQD�SULPHUD�
reforma de Josep Puig i Cadafalch (1867-1956), 
donde ya se planteó la ampliación para 200 per-
sonas, fue Josep Brugal Fortuny (1911-1999) 
quien la llevó a cabo. El nuevo templo en cruz 
latina de una sola nave se convirtió, con sus 30 m 
de largo y 10 m de anchura, en el mayor espacio 
del país cubierto con bóveda tabicada.

Figura 4.�6DQWXDULR�GH�1RVWUD�6HQ\RUD�GH�0HULW[HOO�HQ�&DQLOOR��GH�5LFDUGR�%R¿OO���(��'LOPp��������
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La última gran obra que se pensó con 
HVWD� WpFQLFD� IXH� HO� QXHYR� VDQWXDULR� GH� 1RVWUD�
Senyora de Meritxell en la parroquia de Canillo, 
REUD�GHO�DUTXLWHFWR�5LFDUGR�%R¿OO�/HYL����������
Todo empezó la noche del 8 al 9 de septiembre 
GH� ����� FXDQGR�� GHVSXpV� GH� OD� FRQPHPRUD-
FLyQ� GH� OD�9LUJHQ� GH�0HULW[HOO�� ¿HVWD� QDFLRQDO�
de Andorra, la iglesia de origen románico fue 
devastada por un incendio. Las autoridades 
propusieron a Oriol Bohigas Guardiola (1925-
), Antoni de Moragas Gallisà (1913-1985) i 
5LFDUGR� %R¿OO�� FRQMXQWDPHQWH� FRQ� ORV� DUTXL-
tectos locales Pere Aixàs (1947-) i Albert Pujal 
(1948-), su reconstrucción. El único que siguió 
FRQ�HO�HQFDUJR�IXH�%R¿OO�TXH�SURSXVR�XQ�UHFRUUL-
do monumental de un lado al otro del valle con 
una presa de por medio y, al lado de las ruinas de 
la iglesia, un nuevo santuario. Finalmente, solo 
se proyectó la basílica. El templo tenía planta de 
cruz latina y se pensó en cubrirlo con bóveda ta-
bicada de cañón. La idea debió de ser de Emilio 
%R¿OO�%HQHVVDW��������������SDGUH�GH�5LFDUGR��
que era arquitecto y un reputado constructor de 
Barcelona (Bohigas 1989, 65). A la hora de la 
verdad no se encontraron albañiles que pudie-
ran ejecutar las bóvedas, por lo que acabaron 
por montar una estructura metálica revestida de 
láminas de madera pintada. Este fue el último 
LQWHQWR�GH�EyYHGD�WDELFDGD�GHVSXpV�GHO�FXDO�\D�
no se volvió a saber nada más.

El caso de Meritxell ejemplariza el incon-
veniente que acabó con la bóveda tabicada, la 
mano de obra especializada. Como dice Jaume 
5RVHOO� ³OD� UD]yQ�GHO� DEDQGRQR�GH� WDQ�PDJQt¿-
co sistema constructivo recae en el hecho que 
la evolución de las tecnologías se encaminaba a 
ser cada vez más intensivas en capital y menos 
intensivas en mano de obra” (Rosell 2002, 55).

La rehabilitación del Hotel Rosaleda

En el año 2015, el autor conjuntamente con los 
arquitectos Xavier Orteu Riba y Jordi Vidal 
Quílez, ganaron el concurso de rehabilitación y 
ampliación del Hotel Rosaleda de Encamp como 
nueva sede del ministerio de Cultura, por lo que 
VH�SXGR�FRQRFHU�D�IRQGR�HO�HGL¿FLR��(UD�HYLGHQWH�
que la escalera se había construido con bóveda 
tabicada, a la vista de sus tramos parabólicos, 

Figura 5. Plantas del Hotel Rosaleda. Correlativamente 
la planta sótano, con las bóvedas de mayor luz, y la 
planta baja, con la sala del servicio donde las bóvedas 
quedaban ocultas por el falso techo.
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Figura 6. Bóvedas del garaje del Hotel Rosaleda (E. Dilmé, 2015).



La bóveda tabicada en Andorra

226  |  Construyendo Bóvedas Tabicadas II | Building Tile Vaults II

Figura 7. Hotel Rosaleda. (E. Dilmé, 2015).

Figura 8. Fotografía hecha durante la construcción de la bóveda donde se puede observar el inicio de la primera 
hilada (E. Dilmé, 2017).
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pero lo que no se sabía es que la totalidad de los 
IRUMDGRV�VH�FRQVWUX\HURQ�FRQ�OD�PLVPD�WpFQLFD��
Se encontraron bóvedas de diferentes cuerdas 
\�ÀHFKDV��GHVGH�ODV�PiV�JUDQGHV�VLWXDGDV�HQ�HO�
JDUDMH��FRQ�OXFHV�GH�����P�\�ÀHFKDV�GH������P��D�
las más pequeñas, como las bovedillas de 0,60 m 
GH�FXHUGD�\������FP�GH�ÀHFKD�GH�ODV�SODQWDV�GH�
habitaciones. En los trabajos de restauración 
se recuperaron todas dejando a la vista las más 
VLJQL¿FDWLYDV�

Como el encargo incluía una ampliación la-
teral que debía substituir una serie de barracones 
VLQ�QLQJ~Q�LQWHUpV�VH�SHQVy�HQ�TXH�VHUtD�XQ�EXHQ�
homenaje a aquellos constructores seguir con la 
PLVPD�WpFQLFD�FRQ�OD�TXH�VH�OHYDQWy�HO�KRWHO��6H�
trataba de cubrir un espacio de 26,50 m de largo, 
�����P�GH�DQFKR�\������P�GH�ÀHFKD��3DUD�HOOR�VH�
contó con la colaboración de los arquitectos de 
la Universitat Politècnica de Valencia Fernando 
Vegas, Camilla Mileto y Adolfo Alonso, el ar-
TXLWHFWR�WpFQLFR�6DOYDGRU�7RPiV�\�HO�PDHVWUR�GH�
bóvedas Salvador Gomis. Se debe apuntar que la 
idea de la bóveda tabicada tuvo que superar las 
reticencias iniciales de la propiedad, que dudaba 
de su capacidad para soportar los 400 kg/m² de 

sobrecarga de nieve que exigía la normativa lo-
cal. El hecho que el material y los especialistas 
ya estuvieran contratados hizo que no se diera 
marcha atrás.

La bóveda rebajada iba apoyada en dos pór-
ticos laterales de pilares y vigas metálicas. Con 
los empujes calculados por Adolfo Alonso, la 
ingeniería local, Beal enginyers, dimensionó la es-
tructura de soporte para que no se diera ni el más 
mínimo desplazamiento que pudiera comprometer 
la estabilidad de la bóveda. Además, los tirantes 

Figura 10.�6DOYDGRU�*RPLV�\�(QULF�'LOPp�VREUH�OD�EyYHGD�¿QDOL]DGD���(��'LOPp��������

Figura 9. Las tres primeras capas con una prueba en 
espina de pez que se desechó. (E. Dilmé, 2017).
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Figura 11. Intradós de la bóveda terminada (E. Dilmé, 2020).

Figura 12. Sala de servicio del Hotel Rosaleda después de la restauración. (E. Dilmé, 2020).
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pertinentes tenían que situarse por encima para que 
TXHGDUDQ�RFXOWRV��$O�¿QDO��FRQ�HO�WHFKR�DFDEDGR��VH�
evidenciaron, aún más, las virtudes de ligereza y 
economía de la bóveda en contraste con la contun-
dencia de la estructura metálica.

Para fabricar la bóveda se empezó por cons-
truir una cimbra ligera que se iría trasladando a 
medida que se avanzaba. En otras obras, la pericia 
del albañil le permitía erigir la bóveda sin ningún 
tipo de elemento auxiliar, más allá de unos cor-
deles de referencia, pero en este caso, debido a 
VX�ORQJLWXG�\�HVFDVD�ÀHFKD��OH�HUD�LPSUHVFLQGLEOH�
una cimbra para no perder la directriz. Esta tenía 
la envergadura de tres ladrillos (unos 75 cm) que 
correspondía a la medida máxima que el albañil 
podía abarcar desde el frente de la bóveda.

Sobre el elemento auxiliar se fue formando 
la primera capa de ladrillos. Estos se colocaban 
con yeso, ya que su rápido endurecimiento per-
mitía que se sostuvieran en el aire a los pocos 
segundos. Como la intención fue dejar la bó-
veda a la vista en esta primera rosca se utilizó 
ladrillo macizo manual (26 cm de soga, 13 cm 
de tizón y 2,5 cm de grueso), para aprovechar 
HVWpWLFDPHQWH� VXV� YDULDFLRQHV� FURPiWLFDV�� (VWD�
capa es la que siempre apareja personalmente el 
maestro de bóvedas mientras que las superiores 
las pueden ejecutar los ayudantes. Sobre ella se 
extendió un manto de mortero para recibir una 
segunda rosca de ladrillo, operación que se vol-
vió a repetir una última vez.

Las tres capas se fueron colocando a 
rompejuntas, tanto longitudinal como transver-
salmente, de tal forma que en cada tramo de 
EyYHGD�HO�JURVRU�¿QDO�TXHGDED�HVFDORQDGR�SDUD�
facilitar una perfecta conexión con el siguiente. 
Como suele ser habitual en este tipo de obras, 
las dos capas superiores se hicieron con ladri-
llo hueco sencillo, más ligero y económico. El 
JURVRU�¿QDO�GH�OD�EyYHGD�IXH�GH����FP��VH�HP-
plearon 21.000 ladrillos, 7.000 por capa, y se 
tardó 1 mes en acabarla. Una vez completada la 
bóveda, se pasó a montar los tabiques conejeros 
cada 60 cm para aumentar su rigidez y facilitar 
la formación de la cubierta plana superior.

Una vez cerrada la sala se pasó a dividirla 
en dos, como exigían las bases del concurso, 
acristalando la parte superior de los tabiques 

para tener una visión completa de la bóveda. Las 
estancias resultantes son ahora las más deman-
dadas de los 6.000 m² del hotel Rosaleda, cosa 
que ha hecho pensar a los promotores que se de-
bía haber dejado toda la sala libre y que incluso 
se debía haber abierto al exterior para que fuese 
vista desde la calle.

Nota: Salvo indicación contraria, las imágenes 
de este artículo pertenecen al autor.
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